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Uno de los prototipos cerámicos que 
con más frecuencia ha sido relacio- 
nado con el proceso inicial de la cerámica 
ibérica en el mediodía peninsular lo cons- 
tituye el grupo de urnas pintadas descu- 
biertas por Bonsor en la Cruz del Ne- 
gro. Durante los últimos años, diversos 
especialistas han puesto de manifiesto la 
influencia que ejercieron estos vasos feni- 
cios sobre las cerámicas arcaicas turde- 
tanas del alto Guadalquivir, en particular 
las urnas de la i~ecrópolis de Tugia, en 
Pea1 de Becerro (Jaén), o su relación di- 
recta con cerámicas de Cariago y Rach- 
goun, así como también su lejano paren- 
tesco con elementos exóticos aparecidos 
en el ámbito de los Campos de Urnas del 
nordeste peninsular, como es el caso de 
las urnas de la tumba 184 de Agullaila.' 

De hecho, más que como resultado de 
un estudio directo de los materiales, este 
importante grupo de cerámicas andaluzas 
era conocido, sobre todo, a través de sus 

imitaciones ibéricas o de sus precedentes 
mediterráneos, ya que las urnas de ,la Cruz 
del Negro permanecen todavía inéditas, a 
excepción de muy pocos ejemplares. En 
su conocida obra publicada en 1899: Bo11- 
sor divulgó únicamente una mínima parte 
de los materiales de este yacimiento, por 
lo que todos t o s  estudios realizados 
acerca de estas cerámicas han tenido que 
utilizar, necesariamente, los pequeños cro- 
quis y dibujos de unos cuantos vasos pu- 
blicados por él? Por otra parte, no tene- 
mos referencias acerca de las excavaciones 
practicadas por Bonsor en la Cruz del 
Negro con posterioridad a la fecha de 
publicación de su obra, si bien nos consta 
que realizó nuevas excavaciones en el 
lugar entre los años 1900 y 1903. .- 

Los maleriales arqueológicos de la ne- 
crópolis de la Cruz del Negro se encuen- 
tran en la actualidad bastante dispersos 
y poco accesibles al investigador. Las 
piezas más conocidas -de las que ig- 

1 .  Sobre las ailalogias que existenentre las "ras de la Cruz del Negro y las [le Rachguii, v6aso A. 
B ~ n x c o  Fsrije!no. Orienlalia 11, en A . E .  Arg., 33, 1960, p&s, 7-9; A .  M. BTSI, La ccvamicapunica, Nilpoli. 1970 
página 105. T,a relación eiitrc la Cruz dcl Negro y las urnas ibéricas de Tugia ha sido estudiada por M. 
:l'~r~~.rcr.ir Las pvimilivas carúmicas a torno pintadas i&ispaeas. eii A.E. Ary. ,  41. 1968, p6g. 77; fi?. ,  Las primeras 
ccrdmicas a torno pintadas a+zdalzlras y sus problen~as, V. SPP (1968), Barceloiia, 1969. págs. 307-308. Para 11s iirnas 
de Agullana, v6ase P. DE P n r o ~ ,  La necrdpolis ha2istáttica de Agullana (Gcroqza), en Bibl .  Prach. Hisp., 1, 
NIa.drid, 1958, pág. 168; J .  J. JULLY, <iXoiné, co+nrnerciale el culturcllc plidsico-puniyuc al ibcvo-langurdocicnne 
etz Mdditéwanée occidcntalc i E ' A ~  ddu Fcv, cix A.E.  Arg., 48, 1975, phgs. 44-46. 

2. G. R o ~ a o n ,  Les colonies agricolcs pré-~omainas da la vailée d u  Bdtis, París, 1899, especialmeiite 
p6ginas 76-88. 

3. Op. cit. ,  figs. 73-74, 111-112 y 193. 
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noramos todo cuanto concierne a su dis- 
tribución por ajuares, al no quedar sufi- 
cientemeiite especificado en la publicacióri 
de Bonsor - se conservan en dos impor- 
tantes coleccio~~cs arqueológicas: la pri- 
mera forma parte de la Colccción Bonsor, 
en el Castillo de Mairena del Alcor (Se- 
villa), y la segunda, en el museo de la His- 
panic Society of America, en Nueva York, 

De unas treinta o más urnas descu- 
biertas en el yacimiento, aproximadamente 
la mitad se conserva en la actualidad en 
Nueva York; junto con otros importantes 
materiales procedentes de las excavacio- 
nes practicadas por Bonsor en la zona de 
Los Alcores de Carmona, la cerámica de la 
Cruz del Negro ingresó en dicho museo 
en 1905. Nos es muy grato dar a conocer 
aquí la serie completa de cerámicas pro- 
cedentes de la necrópolis, que se conser- 
van en la Hispanic Society, de las que 
únicamente se han publicado con ante- 
rioridad las piezas números 9, 13 y 14.4 

Antes de proceder a la descripción de 
estas cerámicas, cuyo inventario completo 
damos al final, merece la pena detenerse 
brevemente en describir las circunstancias 
que rodearon el hallazgo de la necrópolis 
de Cruz del Negro, así como sus caracte- 
rísticas principales, para de este modo 
valorar debidamente la importancia tipo- 
lógica de estas piezas. 

La necrópolis fue excavada en la pri- 
mavera y verano de 1898 y, de nuevo, en 
los años 1900-1903. Cuando Bonsor in- 
tervino por primera vez, el yacimiento 
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ya venía siendo expoliado desde hacia 
tiempo, con lo que aquél se limitó a rea- 
lizar sus trabajos en las cercanías del 
iiúcleo principal de sepulturas, el cual, a 
juzgar por las noticias, debió alcanzar una 
extensión muy considerable. En su pri- 
mera campaña, Bonsor se dedicó, al pa- 
recer, a recuperar materiales perdidos, si 
bien pudo excavar tres sepulturas intac- 
t a ~ . ~  Nada sabemos acerca de sus cam- 
pañas posteriores. El yacimiento ocupaba 
una pequeña colina de olivos, hoy en día 
desaparecida, situada a la salida del mismo 
ilúcleo urbano de Carmona en dirección a 
Lora del Río y fue descubierto por los 
años de 1870, a raíz de la construcción 
de la vía férrea Carmona-Guadajoz, 

En contraste con las demás ilecrópolis 
descubiertas por Bonsor en la zona de 
Los Alcores, la de la Cruz del Negro se 
caracteriza por su ritual funerario: éste 
consiste en la incineración en urnas depo- 
sitadas en fosas próximas a la pira; de los 
hallazgos se deduce que una vez incine- 
rado el cuerpo del difunto, las cenizas 
eran tamizadas y separadas de los huesos 
calcinados, los cuales eran colocados en la 
urna, junto con los objetos de uso per- 
sonal; la urna y el ajuar se depositaban 
sobre las cenizas en un orificio practicado 
en el suelo, al lado de la pira funeraria, 
esta última situada en una fosa rectan- 
gular poco profunda! Idéntico ritual 
funerario se ha comprobado, posterior- 
mente, en las necrópolis de Rachgoun, 
Frigiliana y Setefilla? 

4. La urna n." 9 fue publicada por A. BLANCO, 09. cit., fig. 1 y l a  botellas n.* 13 y 14 por W. CULICAP, 
Phoenician oil boltles alíd IvZped bowls, en Berytur, X I S .  1970, fig. 1, E. Quereinos expresar aqui niiestro agradc- 
cimiento a Mrs. Vivian A. Hibbs, Conservador de la Secci6ri de Arqueologia de dicho Museo y a la. Dirección de 
la Hispanic Society of America, quienes hicieron posible este estudio al facilitarnos amablemente el acceso directo 
a los materiales de Bonsor conservados en la Colecci6ri. 

5 .  G. RONSOR, o$. cit . .  pigs. 78-81. 
6 .  G. Boxcon, op. ci t . ,  págs. 76-77. 
7. G.  VUILLEMOT, La ndcuopol# punigue d u  pizave dans I'Ille Racltgoun (Ora?$), en Libyca, IIT, 1955, 

páginas. 10-11: A. ARRIBAS-J. Wrrxrhis, La necrópolis fenicia del Cortijo do las S o ~ b r a s  (Frigiliana, Málaga), 
en Pylenae, 5 .  1969, phgs. 187-197; M. E. AVBET. La necvdpolis de Setslilla, en Lora dcl Rlo, Seuilla, C.S.I.C., 
Barcelona 1975. págs. 155-157. 



Fig. 1. - La Cruz del Ncgro: urnas números 1 a 4 
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A pesar de que sólo conocemos el in- 
ventario completo de tres de estas sepul- 
i u r a ~ , ~  sabemos que Bonsor pudo recu- 
perar gran cantidad de materiales, entre 
los que hay que destacar los peines de 
marfil grabados, los broches de cinturón 
de doble gancho, fibulas de doble resorte, 
platos y jarros de barniz rojo, escarabeos, 
lucernas, ánforas y cuencos bruñidos 
fabricados a mano. El hecho más sobresa- 
liente de estos ajuares lo constituye, evi- 
dentemente, la elevada proporción de 
cerámicas fenicias, tanto es así, que en 
repetidas ocasiones la necrópolis de la 
Cruz del Negro ha sido considerada como 
un verdadero yacimiento fenicio-púnico. 
No obstante, resulta asimismo evidente 
que sc trata de una necrópolis caracteris- 
tica del bajo Guadalquivir y, en conse- 
cuencia, tipicamente tartésica. 

El mismo ritual funerario, descrito 
más arriba, la presencia en la necrópolis 
de varias urnas'cinerarias hechas a mano 
y acabadas mediante la doble técnica de 
superficie bruñida en el cuello y superficie 
rugosa en el cuerpo? los objetos de broiice 
y hierro que acompañan a las urnas, todo 
en suma denota una facies cultural clara- 
mente tartésica y local. El crecido número 
de importaciones fenicias en la Cruz del 
Negro, número equiparable, por otra 
parte, al del poblado tartésico de El Ca- 
rambolo, indica, todo lo más, un alto 
poder de adquisición por parte de la po- 
blación local, que contrasta con otros 
núcleos vecinos relativementc más pobres, 
como Los Alcores y Setefilla. Por lo de- 
más, este fenómeno no ha de sorprender 

si tenemos en cuenta que la necrópolis 
de la Cruz del Ncgro tuvo que estar rela- 
cionada con el importante <<tell» de Car- 
mona, uno de los núcleos tartésicos que 
más debió de bcileficiarse del comercio 
con los fenicios de la costa. Por otra partc, 
la acusada desigualdad social y económica 
que se observa no sólo entre unos po- 
blados y otros de esta zona, sino, y sobre 
todo, dentro de un mismo núcleo de po- 
blamiento, constituye uno de los rasgos 
más caracteristicos de la población tarté- 
sica del bajo Guadalquivir. 

La considerable extensión que debió 
de alcanzar la necrópolis implica, ilecesa- 
rtamente, una cronología relativamente 
amplia en su utilización. A juzgar por los 
materiales que describe Bonsor, habría 
que situarla durante todo el siglo vrr a 
de J. C., sino antes, y parte del VI. Los 
pocos datos de que disponemos no pomi- 
ten precisar lo suficiente la cronologia de 
la Cruz del Negro, si bien hay indicios 
que hacen suponer que empezó a ser uti- 
lizada en fecha bastante temprana. 

Así, de la mayor trascendcncia es, en 
este aspecto, el importante lote de mar- 
files grabados aparecidos en varias sepul- 
t u r a ~ . ' ~  Tanto el estilo como la técnica de 
cstas piezas apuntan a un mismo taller 
de procedencia, taller que llegó a exportar 
sus manufacturas fuera del ámbito penin- 
sular. A excepción de varios ejemplares 
hallados en Osuna" y Cartago,L2 un grupo 
de peines grabados idénticos a los de la 
Cruz del Negro han sido descubiertos en 
el Heraion de Samos en niveles no poste- 
riores a 640-630 a. de J. C.,'> lo que sitúa 

8. G .  Bowson, 09. cit., págs. 78 y sigs. 
9. Se conservaii eli hlaire~la del Alcor: vCiise G. Bo~soii, oP. cit..  D ~ E .  109, fie. 77; cf. *l. E. AusEr. . .  - - 

op.  ci t . ,  págs. 134-135. 
10. G. Bo~son, 09. cit..  figs. 102-118. 
11. NI. E .  AUUBT, LOS hallazgos púnicos dc Osuna. cil Pyrenae, 7,  1971, IBm. 177. 
12. A. M. Brsr, 1 pettini d'avorio di Carlngine. en Alrica, IT, 1967-1968, pág. 17, 1Sm. 111. 
13. B. FREYEX-SCHAUENBURG, Eifenbainc nus dcns samischcn Hornion, Universitat Hamburg, 19G6, 

página 11, Iárns. 29-30; fo., Rolaies und die wertphóni8ischcn CZfenbcinc, M M  7, lS(i6, págs. 89-108. 



Fig. 2. - Ls Cruz del Negro. urnas números 6 a 8. 
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a las piezas de Carmona, por lo menos, 
en la primera mitad del siglo ~ I I  a. de J .  C. 
Además, la decoración que aparece en una 
de las urnas de la Cruz del Negro, cuyo 
paradero actrial se de~conoce, '~ ha sido 
relacionada con los motivos decorativos 
de los huevos de avestruz de las tumbas 10 
y 19 de Almuñécar, fechadas a principios 
del siglo VII a. de J .  C." 

Las cerámicas de la Cruz del Negro 
conservadas en Nueva York corresponden 
a tres tipos distintos de vasos, a saber: 
las urnas pintadas, que suman u n  total 
de doce ejemplares (figs. 1 a 6) y que 
constituyen el grupo más importante; dos 
botellas o ampollas pintadas (fig. 7 y 8 )  
y, por último, tres lucernas púnicas de 
una o dos mechas (figs. 9 a 11). 

El grupo más conocido de todas estas 
cerámicas es el constituido por las urnas 
cinerarias de cuerpo globular, cuyas ca- 
racterísticas más acusadas, que pasamos 
a enumerar, pueden hacerse extensivas al 
lote conservado en Mairena del Alcor, 
dado que, según parece, los doce ejempla- 
res de Nueva York son los más intere- 
santes y representativos de toda esta 
serie. 

La urna de la Cruz del Negro consiste 
en u n  recipiente fabricado al torno, de 
cuerpo esférico y provisto de dos pequeñas 
asas geminadas que arrancan de la parte 
central del cuello y descansan sobre los 
hombros; el cuello es estrecho, cilíndrico 
O troncocónico, y en el centro presenta 
por lo general un  resalte o moldura sa- 
liente, del que parten las asas; lleva pie 
indicado y fondo realizado, con pequeño 
omphalos central. Todos los ejemplares de 
la Hispanic Society presentan unas mis- 
mas pastas y tipo de decoración; están 
fabricados con arcillas compactas de color 

crema anaranjado, con ancho núcleo gris 
central; el desgrasante es muy escaso y 
consiste en partículas de mica, cuarzo 
y esquisto. 

Si bien algunos ejemplares se eilcuen- 
tran bastante deteriorados, prácticamente 
todas las urnas llevan decoración pintada 
geométrica. Ésta consiste en anchas fran- 
jas de engobe, a veces bruñido, de color 
rojo oscuro, delimitadas por una o varias 
bandas pintadas de color rojo o castaño 
negro. En algún caso, como en la urna 
n." 8 ( f i g .  2 y fig. 5, D), aparece bajo la 
decoración pintada y directamente sobre 
la arcilla, una fina capa de engobe bruñido 
pardo anaranjado, sobre la que se ha apli- 
cado la policromia; en otros casos, como 
la urna n." 2 ( f i g .  1 y fig. 4 ,  A), aparece una 
capa de engobe blancuzco por debajo del 
engobe rojo superficial. 

Toda la serie responde a un  mismo 
y único tipo de vaso, a excepción de tres 
ejemplares: dos de ellos (fig. 3, n." 10 y 11 
y fig. 6, B-C) presentan el cuerpo más 
panzudo, las asas más desarrolladas o 
han perdido' el resalte característico de 
la zona central del cuello. Resulta im- 
posible, por el momento, determinar si 
estos ejemplos corresponden a una evo- 
lución tardía del tipo clásico de Cruz del . 
Negro. 

El tercer ejemplar ( f i g .  3, n." 12 y fi- 

gura 6 ,  D) no guarda ya relación con la 
urna esférica característica. Presenta un 
ancho cuello exvasado y muy corto, en el 
que las asas, de sección circular, sobre- 
salen por encima del borde del vaso. 
Acaso haya que considerar nuestro ejem- 
plar n." 11 ( f i g .  3) como tipo de transición 
entre el grupo de urnas esféricas y la 
urna n." 12, a pesar de la cual conviene 
señalar que esta forma es muy conocida 

14. G. B o ~ s o x ,  op. cit., pág. 128, fig. 193. 
15. M. 1"etucan. en A . E .  Arq., 41, 1068. pág. 
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Fig. 3. - La Cruz del Negro: urnas núnieroc 9 a 12. 
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etl la tipologia fenicia arcaica16 y, al igual 
que las urnas de cuello troncocónico, la 
encontramos imitada en cerámica ibérica 
desde época muy temprana." 

Consideramos que la urna n." 12 de 
Nueva York es la misma que menciona 
Bonsor en su descripción de la segunda 
de las sepulturas excavadas en 1898.18 Si 
ello es así, la sepultura contenía, además 
de nuestra urna cineraria, un gran reci- 
piente hecho a mano, de cuerpo rugoso 
y cuello bruñido, en cuyo interior apare- 
cieron platos, un cuenco bruñido con de- 
coración geométrica y parte de un oino- 
choe cerámico de boca trilobulada. La 
urna cineraria contenia los huesos calci- 
nados y una cuenta de ágata. 

Las dos botellas o ampollas de Nueva 
York (figs. 7 y 8), de las cuales se desco- 
noce la procedencia exacta de la n." 13, 
corresponden también a una forma de 
recipiente fenicio arcaico muy difundido 
en Occidei~te.'~ Durante el siglo ~ I I  a. de 
J. C. aparece en casi todas las breas 
afectadas por la expansión fenicia y tanto 

su distribución geográfica como su tipo- 
logia han sido objeto recientemente de 
dos excelentes  estudio^?^ Señalemos, tan 
sólo, que dentro de la serie occidental, 
los únicos ejemplares que llevan la base 
indicada, como los de Carmona, son dos 
piezas de Ischia, un ejemplar de Malta y 
dos halladas en 1973 en Chorreras (Má- 
laga), fechables estos últimos a finales 
del siglo VIII o principios del VII a.  de 
J. C?' No tenemos noticia dc que existan 
dentro de esta serie otros ejemplares con 
decoración pintada." 

En lo que concierne a las tres lucernas 
fenicias de la Cruz del Negro, que publi- 
camos aquí (figs. 9 a 11)' poco puede 
añadirse a cuanto ya sabemos sobre su 
tipologia. Los tres ejemplares correspon- 

~ 

den a una forma relativamente arcaica 
dentro del siglo VII a. de J. C., como se 
desprende de las lucernas de Almuñécar 
y tosca nos^' y la n." 15 (fig. 9 y fig. 10, A) 
tiene una réplica exacta en la factoría 
fenicia de Chorreras, donde se fecharía a 
finales del siglo vrrr  a. de J. C?4 ES lógico 

16. Uir cjojoinplar prActicaineiite idéntico aparece e n  Rachgoun (G. VUILLE~OT,  op. cit., 1á111. IV, 1) y la 
foriiis dcriva, probableniente de la denoniiiiada crátera o ánfora de asas verticales, tan frecuento en Fenicia y 
Palcstiiia desde los siglos IS-VI11 a. de J.  C. (R. AMIKAK, A s ~ i e l ~ t  pottevy O/ the HoIy Lantl, 1970, pág. 217, 225- 
256: M. W. P R A U ~ N I T ~ ,  A phoenician Ifvatev jrom Akhziu, en Oriens Antipuus, V, 1966, págs. 180 y 185, fig. 2, b; 
R .  SALDAH, Fouilles da Ifhaldé, en Rull. M U S ~ B  da Rey~outh ,  19, 1966, pig. 60, tuiiiba 11." 3, 7). Aunque más raro, 
cl tipo aparece en Cartago en e1 siglo vllr a. de J.  C. (D. B. HARuex, T6e pottery fronz tha Precint of Tanil  al 
Salamwbo, Cavthago. Iraq, IV, 1, 1937, p. 67, fig. 3 j, 1; P. CINTAS, Manuel d'ArchéoJogicpunique, 1, París, 1970, 
página 324, 161~. X, 28). 

17. Uii ejemplar de la necrópolis de La Palma. en Amposta, correspondería. a una de sus iniitaciones 
ibiiicas iiiás arcaicas conocidas ( J .  M,iruQran DE MOTES, La necrópolis de Mas dc M-ussols, en LaI->nlnza, C.S.I.C., 
Barcelona. en prensa). A partir del siglo v a. de J.  C. la íoriiia se generaliza en Levante, como lo atestigua, 
entre otras, el importante grupo de vucos pintados de La Solivclla, en Cactellón (D. D ~ ~ ~ c i r e n  VALLS, La nocrd- 
@lis dc la Solivella (Alcald ds Chiuert), S .  S. P., Valencia, 1965. fig. 7 y 15m. XLIV). 

18. Excavada el 16 di, mayo de 1898 (G. Bonson, op. cit., pSg. 79, fig. 74 y pág. 115 fig. 112). 
19. Aparece en  Cartago, Otica, Mogador, Rachgoun, 3fersa Madükh, i\lalta, Motya, Cerdeñii, Suscanos, 

Cerro Saloiil6;i y Aliiposta. 
20. W. CULICAN, o#. cit., págs. 5-9; A. M. BISX, Lc co?n?onenli meditevva+zee a le costanti li$ologiciic della 

ccvamica pznica, Symposio de Colonizaciones, Barcelona, 1974, pAgs. 19-23. 
21. A.  M. BIsr, o?. cit., fig. S, 1-2 y fig. IS, 2; J. M. J .  G n ~ x ,  Recientes excauacim~s an Vdlea-Rtdlaga, 

rev. Jdbcga, Diputación Prov. de Málaga. vol. 4, dic. 1973, pág. 77, iig. 7. 
22. El ejemplar i 3 . O  13 consta en  la 1-Iicpaiiic Society como proccdeiite del sur de España; dado que la 

p i c a  iii~resó forinaiido *arte de los materiales de Boncor. cs lógico SuDoncr oue Droccda dc la zona. de Cariilona. " A - 
;caso d i  la misma ~ r u i  del Ncgro. 

23. H. G. NIEIIIEYBR y H. SCHIII)XIII., Tosca+%os Z L R ~  Payamar,  MM 9, 1968, fig. 12; &l. PELLTCEI<,&~~-  
vaciones en la necrdpolis pzlnica *Lauritai> del Cerro de San Cristúbal (Alnzuñécar, Gra~iadaj, en E.A.?:'.. 17, 1962, 
Iáiiiiiia S\'II, figs. 7 y 22. 

24. M. E.  AWBET. Excaz;aciones e x  Las Chorreras (Máiaga), en Pyrenac, 10, 1974, fig. 8, Iám. V. 







suponer que tanto las lucerilas como las metro de la Cruz del Negro, Bonsor 
botellas de la Cruz del Negro sean cerá- descubrió en los años 1881-1885 vestigios 
micas de importación llegadas desde las de una necrópolis ibérica, así como varias 
fadbrías del Estrecho. El problema del tumbas de época tartésica, las cuales 
origen .de las urnas pintadas se presenta contenían materiales característicos de 

'bastante ... más complejo. los siglos VII y VI a. de J. C., entre los que 
. Si queremos determinar la proceden- destacan dos urnas cinerarias idénticas a 

Fig. 7. - Botellas números 13 y 14 de Cxrmonn (?)  y la Cruz del Negro. rcspccti\~amcntc. 

cia del taller de origen de las urnas esfé- 
ricas pintadas es preciso tener en cuenta 
el hecho de que su distribución geográ- 
f7ca en la Península y territorios vecinos 
es muy limitada. Exceptuado el grupo de 
la Cruz del Negro, el más importante en 
cuanto a cantidad y calidad, la forma 
aparece casi exclusivamente en el Bajo 
euadalquivir. 

En el mismo núcleo urbano de Car- 
mona y bajo la conocida necrópolis ro- 
mana, situada escasamente a un kilo- 

las  nuestra^.'^ De ello se deduce, por con- 
siguiente, que Carmona dispuso, en época 
protohistórica, de por lo menos dos re- 
cintos funcrarios. 8 

Otra urna pintada análoga a las de 
Carmona, con cuello troncocónico, resalte 
central y decoración de bandas pintadas 
sobre engobe color crema anaranjado 
procede de la tumba B de Osuna, descu- 
bierta en 1903, la cual iba asociada a ma- 
teriales muy similares a los de Cruz del 
N e g r ~ ? ~  Otro ejemplar, muy fragmeil- 

25. G. RONSOR, A n  arcl~acolo~ical shelch-booh a i  tlze ronzan nccrqtiolis at Cavntona, Hispiliiic Society of 
Americo, Notcs aiiil Monographs, New Vork, 1931, p8g. 128, lani. LXXV, i i . 8  27 y 28. 

26. M. E. AUIET, en Pyrenae. 7, 1971, fig. 1, lám. ILI. 



tado, procede del Cabezo de la Esperanza, de Carmona, Osuna v Rach_ooun. Cabe 
en Huelva." destacar el hecho de que en R a c h p u n  

Fuera del área tar tk ica ,  un sezundo aparecieron urnas fabricadas a mano. 
~ r ~ i p o  en importancia de cerámicas de Uiir i  sci'ic de clcmcntos, tales como el ri- 

este tipo lo constituye la scric de la nc- 
cr<jpolis de Racli_ooun, en Orin ,  I'echadri 
en el siglo \ i r  y principios del vi a. dc 
J. C.'"l iy~ial que las de Cruz del Nczro, 
los cinco ejemplares de Rachsoun pi'c- 
scntaii arcillas depuradas e i d h t i c a  tipo- 
lo@ y decoración pintada sobre ensobe 
claro, .de lo quc se deduce un taller 
común de procedencia para los Srupos 

tual funci-ario, quizri permitan i'clacionai- 
a este yricimiciito, iio tanto con cl ain- 
bicnte cultural de las factorias Icnicias 
del Estrecho, sino nias bien con la lacics 
cult~iral indígena ~oi ' icntalizaii tc~ propia 
del Bajo Guadalquivir y de Huclva. En 
consecucncia, cabría pensar en un fciiti- 
meno de homogeiicidad cultural y Ctiiica 
de todos estos ~ i .upos ,  indcpendicntcs dcl 
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foco fenicio-cartaginés, y admitir que la posibilidad de acceso a.las minas del in- 
estructura de poblamiento y de cultura terior y a la riqueza ganadera y agrícola 
material de estos núcleos del Estrecho es de la región. Si el comercio fenicio y, por 
mucho más compleja de lo que a pri- lo tanto, sus cerámicas van dirigidos a 
mera vista parece.29 estos personajes, no es de extrañar que 

Fig. 9. - Lucernas números 15 y 16, de la Criiz del Negro y Carinona(?), respectivamente. 

De hecho, el que existan en ocasiones 
ciertas dificultades en distinguir a pri- 
mera vista un enterramiento tartésico de 
uno fenicio no es del todo extraño. Re- 
sulta perfectamente lógico pensar que los 
primeros beneficiados del comercio feni- 
cio en la Península fueron ciertos elemen- 
tos privilegiados de la sociedad tartésica, 
los cuales controlaban, sin duda, toda 

en sus sepulturas quede reflejado todo su 
poder adquisitivo y su elevado nivel de 
vida, y que los ajuares funerarios de estos 
poderosos príncipes tartésicos no se dife- 
rencien en lo esencial de las tumbas de 
los ricos comerciantes fenicios del litoral 
de Málaga y Granada. 

En territorio propiamente fenicio, la 
urna del tipo de Cruz del Negro es suma- 

29. Véase, u1 respecto, A. %$. BIS,, Cerawtica punica, pág. 105, 



mente rara. En Oriente la forma está en el estrato IV,  b de  Toscanos (hacia el 
prácticamente ausente a excepción de 700 a. de J. C.).'' 
Chipre, donde es muy frecuente en los Mención aparte merece un grupo de 
siglos r x - v i i ~ . ~ O  En Cartago es muy escasa urnas de la necrópolis de Frigiliana, en 
y aparecc esporádicamente cn el siglo vi11 Málaga, de finales del siglo \TI y princi- 
a.  de J. C. y con menos frecuencia toda- pios del vr a .  de J. C.'' Estas ofrecen cier- 

I:ix. 10. - l . :  . 56 ( \ )  !- E. 47 1131, iIc Carniona y Cruz tlcl SVSFO. wq~>ectiv:!nw~(t 
floto% Ilirl>;i!iic Socicty ol !\nicric;i). 

vía durante el siglo v i 1  a. de J. C., alejan- tas analogías con el tipo de Carmona y 
dose visiblemente de los tipos de Car- parecen responder a una versión muy 
mona." Análosos a los de  Cartago son local de aquéllas3' o, en todo caso, a una 
varios ejcmplarcs dc la segunda mitad del evolución más tardía del tipo. Por otra 
siglo v r i i  a .  dc J. C. procedentes de la parte. la cultura material de esta necró- 
iiecrópolis de Motya." Por último, varios polis, en particular la rellcjada en los 
ejcmplarcs se documentan en Mogador" y bronces, y el ritual funerario de Frigiliaiia 

:lo. 1'. C L S T . , ~ ,  <,p. c i t . ,  piq.  :l(i7, l i t t ) .  XXX\.l: .\, > C .  PIS,, ,,p. c i t . ,  pix .  U:<. 
:!l. 1,. CISTAS, crrn,,,iqr,t, pt,8rj,lt8c, 'rtmi5, I ! I ~ O ,  p iK .  1%. I ~ T T ~ .  XXI ' I I ,  í >- I;¡I>T. XCV; O,., .1r,,,,,,~! 

~l ' . - l tch~~,, /~r,~ia pcmiprc~, 1, l$l¡ll, ~x ig .  :lfi¡, l i r 7 1 .  XXX\-1,  121: f ~ , . ,  . l I o ~ t ~ # ~ / . , . ,  11, l!P¡Ii, p.ig. 294, íiz. 41 ,  l 
:l?. 1 : .  UI:VI~..KQL..\ .\. ( C I . W C . L  y ti. ~ ~ \ T T H I . ~ E ,  .lI:t:ia 1.11. I < O I > I ~  1972. l i n ~ + .  XSVIL y X S X I  , 2 .  
:El. .\. Jc ir> ir .  .lrogadiir. 'l'ii>gcr, IRliIi. pi:. 150. fig. 31. Iinir. 1211 ' ; .  S I .  y S L I .  
:J4. 11. Sc,icu:xr<-r. 11. (;. S i i i i i l r ~ i i i <  31. I ' e ~ ~ i c e n .  Torra>ios lYlj.1. I l .d.l l . ,  I6li. 10139. li;i.r. i>. ii.". 8ljí. 

. . . . . . . . . . . . . 
35. \ S y J .  \\'i~i<iss. op. r i l . .  tic.;. 13. 1.1 y 16. 
l .  Corn~>:~rcse la <IccornciUn rii pspiriiles irrc:ulnres rlr la u r n a  ilc I;i .epiiltiira I ?  con iiiiestru ejeiiiplar 

iiiirnero Y ( \ .  ; \RRIIIAS y J .  \\ .ILKISS. <,p. CII. .  pi:. 3 1 ,  114. 161. 



parecen relacionar a este yacimiento di- 
rcctamcnte con los núcleos del bajo Gua- 
dalquivir y no con las vecinas necrópolis 
leiiicias de Almuñtcar y Trayamar. 

Tcncmos, pues, que el tipo de urna de 
la Cruz dcl Negro se encuentra distribuida 
cn u11 Arca geográfica muy concreta y de 
í'acics cultural homogénea. Salvo casos 
muy aislados en las factorías y ciudades 

fenicias de Occidente, donde la forma no 
cs ioialrncnte idCntica a la de Carmona 
y donde sus posibles prototipos son fran- 
camente raros en el siglo vi11 a. de J. C., 
la mayor densidad de hallazgos se localiza 
en el bajo Guadalquivir sevillano y en el 
litoral de Argelia, en un medio claramente 
aoricntalizanten. La uniformidad de las 
pastas, cocción, tratamiento de superficie 
y tipologia señalan un mismo taller de 
origen, cuya producción se inicia a prin- 
cipios dcl siglo \ T I  a. de J.  C., o acaso 
antes, perdurando hasta el siglo VI a. 
de J. C. Dicho taller abastece a un mercado 

muy concreto y todo nos induce a suponer 
que operó en territorio tartésico, con una 
cierta independencia con respecto al área 
de ocupación fenicia. La presencia de ta- 
lleres fenicios en el bajo Guadalquivir, 
cuyas cerámicas se diferencian claramente 
de las procedentes de las factorías del 
Estrecho, está, por otra parte, compro- 
bado." 

Son precisamente estos talleres, que 
habría que denominar .púnicos., por 
cuanto que son netamente occidentales y 
radicados en el interior, los que mayor 
influencia ejercerán sobre la producción 
local indígena. No son las formas caracte- 
rísticas de la cerámica fenicia del litoral 
(jarros de boca de seta o trilobulada, 111- 

cernas, platos de barniz rojo) las que serán 
imitadas por la población tartésica o pro- 
toibérica, sino las formas del tipo Cruz 
dei Negro. 

Probablemente a partir de finales del 
siglo V I I  a. de J. C. la influencia de estas 
cerámicas pintadas penetró por el Guadal- 
quivir hacia el interior, como demostraría 
su presencia en Medellin."' pero es sobre 
todo desde el siglo VI a. dc J. C. cuando 
aparecen las primeras imitaciones auténti- 
camente turdetanas en el Alto Guadalqui- 
vir. El importante grupo de urnas pintadas 
de Tugia, en Jaén, atestigua la fuerza con 
que esta forma cerámica arraiga en el 
interior, especialmente en el siglo v a. 
de J. C.39 SU perfil esférico o levemente 
bicónico, como es usual en la cerámica 
turdetaila arcaica, las asas geminadas y la 
decoración pintada sobre engobe claro, 
denotan una cvolución directa de los pro- 
totipos de la Cruz del Negro. 

Desde el Alto Guadalquivir la forma 
ibérica sc difundió en el siglo v a. de J. C. 

37. Al. IC. !\cimr, La rr'r<írrrirn plirrirn dt  Srlrjillo. en I1,SEA.i. LSIT. l!liíi. p:ix~. 22-24, 
:!H. 11.  J \ ~ . ~ K A G I K  <;ORI<T<A, 1.0 ~ ~ c ~ r ~ ; p ~ ~ l i s  (Ir ~ l / ~ , / c / / i ~ z  [13m/op:) ,  en A'ot. Avq. f/t,<p., XV[ 1971. fir, 5 .  
l .  Al. I'i! i ~riii?. A . E .  ..lrg., 41. IOíiX, phg. 77, iigs. 5-7. 1.1 tipo lirr<liirn rn wt:i zona h;isL;i rl siglo iv 

antes J. C., C<>tlL<t att?-lig~~a lii ttlt!>l,:l 21 1.a (;~lard!a (:\. I<I.ANCC! ~ X E I ~ K ~ ! < O ,  op. <!/., {%ig. 30, fig. 501. 
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hacia el sudeste y levante a través del indicar que existieron imitaciones relati- 
Segura y otros pasos naturales, y su tra- vamente arcaicas de los prototipos feni- 
yectoria por el interior y siguiendo el cios, acaso por obra de intermediarios 
curso de las vías fluviales hacia el sudeste levantinos. La arcilla y la superficie clara 
queda demostrada por los hallazgos de de las cuatro urnas de Agullana, que con- 
Galera, Villaricos, el Molar, Hoya de Santa trastan con el resto de la cerámica de la 

I:ig. 12. - I'rnns <Ir - la ttimba 184 de :Agiillnna (foto 1'. <le Palol) 

Ana y Solivella, entre otras." Estas formas 
ibéricas, que derivan del tipo turdetano. 
no parecen perdurar más allá del siglo IV 

antes de J. C. 
Una segunda forma de difusión de la 

urna esferica del bajo Guadalquivir pudo 
efectuarse, al parecer, por vía marítima 
hacia el levante y nordeste peninsular en 
unas fechas algo más tempranas que la 
anterior. La presencia de urnas hechas a 
mano idénticas a las de Carmona en la 
tumba 184 de Agullana (fig. 12) y en el 
sudeste francés." ambas en un contexto 
de finales del siglo \'II a. de J. C., parece 

necrópolis, suponen una fabricación no 
local de los vasos. Su cronología coincide, 
por otra parte, con un momento de expan- 
sión de importaciones fenicias y tarté- 
sicas, que afecta sobre todo a los poblados 
levantinos, tales como Vinarragell y Sala- 
dares. alcanzando hasta las bocas del Ebro, 
donde se comprueba la existencia de im- 
portaciones e imitaciones ibéricas bas- 
tante ar~aicas.9~ El artesano que modeló 
las urnas de Agullana imitaba, evidente- 
mente, un prototipo genuino procedente 
del sur o, a lo sumo, una imitación ibé- 
rica muy arcaica. 

4 .  .\. ( ; i ~ c i n  R e ~ ~ i o o .  : l r fr  ibi'rico, en R. .\lenEiidez Pirlnl. H." rlc Espníia. 1. J. 1954, paz. (%o. fig. .5:35: 
Al. :\srauc. 1.a wrrrópolis d', I'illariros. >la<lrid. 1951. p6g. 20, lani. V111: J .  J .  SESESI Ilriiiar. IJxcni~norriirs 
,.,, lo ~ ~ ~ ~ ~ d p u l i s  d ~ l  ,ll<ilnr., .\lrniori;t n o  107 dc la JSl<.l. .\l;idr~l, 1930. ~ B c .  14. Iáin. S I V .  2;  Ir. I'I.ETCIIIII< V.AI.I.S, 
,)p. r t t . .  fic. 8 .  n." 12 y pig. 48. f ig.  20. 

41. 1'. i m  FALOL. ap. rif.. lxip. 158. Seimlenios que I;L tendencia 1,icúnica rle estos \.;is<is n<i r s  iii<liee de iiiia 

cv<,ltici<iii tardin drl tipo, conio hrrnos vi.10 en  T i~g i a .  sino que  piie'le ser drbiclu n in1liienci;is de I;is rnliliias ct.r.i- 
iiiic;is Itallstiitticns. .\gradezco al profesor I'alol l a  inforrnacibii y duciiiiietitaci<i!i accrc;i ilc li>s v:i-iis <Ir :\giill:iiia. 
< Inc  antal~leiiirittr iiie Ira faiilitailo para rstr rstu<lio. 

4 .  I'ii rcfleju iiiis tar<l[o dc estas iiifluenciar meridionales sobre las p<iblaciuncs <Icl ].e\-iirite y Sonlestc 
I)c~l~irisiil;ir ~ ' ~ ~ c < l e i i  coiistituirlo las iiriias n iorno siinilares a las de Agu1l;in.i. q u e  apnreccn rii el Irajo ;\nc?Oo (E .  
q , y u  & K T ~ ,  I.as cr,r<i»iirns /itros dc it>~po~focid,t dc los robladon flrrrro,na>zar drl B ~ j o  Arrrpii,i, rii Ctrnd. di. I'irli. 
y . l , g .  C , , ~ f ~ ~ I / o ~ ~ ~ , t ~ ~ ~ ,  2, l!l75, pig .  94, l ~ g s .  6-9. 



INVENTARIO DE LAS CERAMICAS DE LA CRUZ DEL NEGRO EN LA HISPANIC SOCIETY OF AME RICA^^ 

1. E. 42. - Urna cineraria de conservación diám. borde, 10 cm. (fig. 1, n." 3 y fi- 
integra. salvo leves fracturas en el eura 4. C ) .  - , , 
borde. Árcilla compacta de color crema 4, E, s4, - Urna cineraria completa, con 
anaranjado claro, con pequeñas par- leves roturas en el borde. Arcilla com- 
ticulas de cuarzo y esquisto como des- pacta de color crema anaranjado claro 
grasante. Superficie cubierta de concre- con desgrasante esquistoso muy fino. 
ciones; conserva restos de engobe bri- Superficie de color crema amarillento 
llante de color rojo vinoso en la parte pálido, cubierta toda ella de concrecio- interna del borde y en algunas zonas nes; en algunas zonas se observan vesii- del cuerpo; en el centro de éste parece 
llevar una franja muy ancha de engobe gios de engobe mate de color rojo os- 

curo y la parte exterior del borde lleva rojo oscuro. Alt. 22,s cm.; diám. má- 
ximo del borde, 11,4 cm. (fig. 1, n.O 1 y una franja pintada de color rojo vinoso. 

fig. 4, A). Alt., 26,6 cm.; diám. borde, 11,s cm. 
(fig. 1, n." 4 y fig. 4, D). 

2. E. 46. -Urna cineraria integra. Arcilla S. 
de color crema anaranjado claro con 
desgrasante esquistoso, muy depurada 
y compacta. Toda la superficie cubierta 
de concreciones, si bien se observan 
restos de engobe rojo en la parte in- 
terna del borde y vestigios de pintura 
negra en el centro del cuerpo. En al- 
gunas zonas del cuello se adivina la 
aplicación de un engobe de color blanco 
sobre la superficie arcillosa, sobre el 
que se aplicó a su vez, en un segundo 
momento, la decoración pintada. Altura, 
26 cm.; diám. borde, 11,l cm. (fig. 1, 
n." 2 y fig. 4, B). 

3. E. 44.- Urna cineraria completa, con 
leves fracturas en el borde; arcilla com- 6. 
pacta de color crema anaranjado, con 
ancho núcleo grisáceo y escasas par- 
tículas de desgrasante esquistoso. Su- 
perficie color crema gris, que conserva 
restos de policromia: por el exterior 
del borde lleva una franja de engobe 
mate color rojo claro y en las asas, 
restos de pintura roja; presenta dos 
anchas franjas pintadas o de engobe 
mate de color rojo en la zona central 
del cuerpo. Conserva todavía los huesos 
calcinados en el interior. Alt., 20,2 cm.; 

E. 43. -Urna cineraria integra; arcilla 
compacta color crema anaranjado, muy 
depurada, con particulas muy finas de 
desgrasante esquistoso. Superficie de co- 
lor crema amarillento con abundantes 
concreciones; lleva restos de decora- 
ción pintada: en el exterior del borde, 
vestigios de engobe mate de color rojo 
y una franja pintada de color castaño 
negro en la parte central del cuello; el 
resto del vaso lleva una especie de en- 
gobe rojo anaranjado en toda la super- 
ficie conservándose en la mitad inferior 
del cuerpo dos bandas pintadas de color 
rojo acastañado. Alt., 26.4 cm.; diám. 
borde, 11,4 cm. (fig. 2, n." 5 y fig. 5, A). 

E. 52.-Urna cineraria de gran ta- 
mano, integra, con leves fracturas en el 
borde. Arcilla compacta y depurada de 
color crema anaranjado, y desgrasante 
esquisioso medianamente grueso. Su- 
perficie de color crema amarillento con 
abundantes concreciones, en la que se 
conservan restos de decoración pin- 
tada: en el exterior del borde, una 
franja pintada de color rojo oscuro; en 
el cuello y hombros toda la superficie 
parece llevar un engobe mate de color 
rojo que queda interrumpido por la de- 

43. Queremos hacer can& que par causas ajenas a nuestra voluntad no pudiinos dibujar los perfiles 
de las piezas n.8 9, 13 y 17, si bien fue posible estudiarlas directamente en la Colcccihn del Xuseo ... 



coración pintada del centro del cuerpo 
y que reaparece en toda la mitad infe- 
rior del vaso: en el centro del cuerpo, 
dos bandas negras o castaño-negras pin- 
tadas delimitan tres bandas pintadas de 
color rojo oscuro, todo ello aplicado, a1 
parecer, sobre un fondo de engobe rojo; 
a su vez, una tercera banda negra pin- 
tada delimita, con la segunda, una fran- 
ja de engobe brillante de color rojo 
oscuro. Alt. 32 cm.; diám. borde, 13 cm. 
(fig. 2, n.' 6 y fig. 5, B). 

gris oscuro y desgrasante muy fino. 
Toda la superficie externa del vaso, 
desde el borde a la base, cubierta de 
un engobe bruñido de color pardo ana- 
ranjado, sobre el que se ha aplicado la 
policromía: en la zona del cuello no se 
distingue si llevó zonas pintadas; por 
debajo de las asas dos grupos de dos 
bandas negras pintadas delimitan una 
ancha franja de engobe rojo acastaiiado 
aplicado sobre el engobe inferior más 
claro; por debajo del segundo grupo de 
filetes negros, una segunda franja muy 

7. E. 53. -Urna cineraria completa y res- ancha de engobe rojo acastaiiado, se- 
taurada en varios fragmentos. Arcilla guida de un friso de 9 bandas de color 
bastante compacta de color crema con negro; bajo éstas, una tercera franja 
núcleos gris central y escaso desgra- r t ~  en~ohe  brillante de color roio: si- -- ... -... ..... ~~ , . -- 
sante esquistoso. Decoración pintada guen dos grupos de dos bandas negras 
muy mal conservada en la que se dis- pintadas que delimitan otra franja de 
tinguen los siguientes trazos: toda la engobe rojo acastañado. Alt. 34.4 cm.; 
zona exterior del borde, cuello y hom- diám. borde, 12,2 cm. (fig. 2, nP 8 y fi- 
bros del vaso conserva restos de un en- gura 5, D). 
eobe mate de color anaraniado. sobre 
el que se ha pintado, en eícentro del 
cuello. una banda de color negro; in- 
mediatamente por debajo de las asas, 
dos bandas negras pintadas delimitan 
una ancha franja de engobe mate de 
color rojo oscuro; siguen dos bandas 
rojas pintadas y tres bandas negras 
más abajo; el resto de la superficie del 
vaso lleva abundantes concreciones, si 
bien parecen distinguirse restos de en- 
gobe de color rejo oscuro en la mitad 
inferior del vaso, que pueden corres- 
ponder, quizá, a'los restos de otra zona 
policromada. En el interior, una eti- 
queta con la leyenda: «Cruz del Negro, 
abril 1898». Acaso esta urna pudiera 
corresponder a una de las sepulturas 
publicadas por Bonsor." Alt. 29.6 cm.; 
diám. borde, 12,s cm. (fig. 2, n." 7 y fi- 
gura 5, C). 

8. E. 40. -Urna cincraria de gran tamaño, 
completa y con leves fracturas en el 
borde y cuello. Conitituye un ejemplar 
de gran calidad técnica en el que se 
conserva relativamente bien la decora- 
ción pintada. Arcilla compacta de color 
anaranjado con ancho núcleo de color 

9. E. 41. -Urna cineraria de gran tamaiío, 
íntegra; de tipologia idéntica a las pre- 
cedentes, con base realzada y pequeño 
ómphalos central. Arcilla compacta y 
depurada de color crema amarillento 
con desgrasante esquistoso. Toda la su- 
perficie externa del vaso, desde la boca 
a la base, cubierta por un engobe de 
color amarillento anaranjado, sobre el 
que se ha aplicado la decoración: ésta 
consiste en dos anchas franjas de en- 
gobe color rojo claro delimitadas por 
tres bandas pintadas de color castaño 
oscuro situadas por debajo de las asas 
y que se repiten en la zona inferior del 
vaso, si bien muy mal conservadas en 
esta parte; ambos frisos enmarcan cua- 
tro circu1os concéntricos simétricos de 
gran tamaño, delineados con la misma 
técniqa: tres bandas y esfera central 
pintadas de color castaño oscuro y toda 
la zona central cubierta de engobe de 
color rojo. Alt. 34.7 cm. (fig. 3, n." 9 y 
fig. 6, A). 

10. E. 48. -Urna cineraria integra, con 
leves fracturas en el borde. Arcilla com- 
pacta de color crema anaranjado 
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con desgrasante muy fino compuesto 
de particulas de mica y esquisto. Su- 
perficie externa del vaso cubierta de un 
engobe de color crema pardusco. Por 
debajo de las asas, dos bandas ncgras 
pintadas delimitan una franja de en- 
gobe mate color rojo; sobre la panza, 
una ancha franja pintada de color ne- 
gruzco o castaño negro muy mal con- 
servada. Lleva una etiqueta con la ins- 
cripción: .Cruz del Negro, abril 1898%. 
Alt., 31.2 cm.; diám. borde, 13,s cm. (fi- 
gura 3, n . O  10 y fig. 6, B). 

11. E. 50. -Urna cineraria integra excepto 
en el borde, algo fragmentado. Arcilla 
de color crema anaranjado. algo porosa 
y con desgrasante muy fino. Superficie 
color crema claro con abundantes con- 
creciones y decoración pintada mal 
conservada: se distinguen únicamente 
restos de engobe rojo vinoso oscuro a 
lo largo de toda la superficie del vaso 
y sobre todo en el cuello y los hombros; 
en la mitad superior del cuerpo, restos 
de una banda negra pintada seguida de 
dos bandas pintadas de color rojo; el 
resto del vaso conserva vestigios de en- 
gobe rojo oscuro hasta la base; por el 
interior del borde, una franja de engobe 
rojo oscuro. Alt., 26,s cm.; diám. borde, 
12 cm. (fig. 3, n." 11 y fig. 6, C). 

12. E. 49. -Urna cineraria con asas realza- 
das de sección circular, completa y res- 
taurada en varios fragmentos. Arcilla de 
color crema amarillento, núcleo gris 
central, bastante compacta y depurada 
y desgrasante esquistoso muy fino. No 
parece llevar decoración pintada, pero 
conserva en toda la superficie restos 
de un engobe de color castaño claro.4s 
Alt. máxima, 22,l cm.; alt. sin las asas, 
21,6 cm.; diám. borde, 14'5 cm. (fig. 3, 
n.O 12 y fig. 6, D). 

13. E. 45.- Botella de pequeño tamaño, 
completa y restaurada en varios frag. 
mentos. Arcilla compacta y depurada de 

color crema amarillento, con fino des- 
grasante esquistoso. Toda la superficie 
cubierta de un engobe color pardo sobre 
el que se ha aplicado la decoración: 
ésta consiste en bandas pintadas de co- 
lor castaño negro sobre el asa, en la 
base del cuello y en la mitad superior 
de éste, donde las bandas delimitan un 
reticulado del mismo color; la zona ex- 
terior del borde y la franja delimitada 
por las dos bandas negruzcas en la base 
del cuello lleva restos de engobe o pin- 
tura dc color rojo vinoso; en el cuerpo 
del vaso se distinguen más restos de 
engobe rojo vinoso. {De Carmona? Alt., 
12 cm. (fig. 7. n." 13 y fig. 8, izquierda). 

14. E. 47. -Pequeña botella de conserva- 
ción íntegra. Arcilla muy fina y depu. 
rada de color crema anaranjado, coi1 
finas particulas de mica como desgra- 
sante. Toda la superficie externa del re- 
cipiente cubierta de un engobe de color 
pardo anaranjado, sobre el que se ha 
realizado la decoración: en el asa, restos 
de engobe rojo, así como en el borde y 
cuello, delimitado en la base de éste por 
una banda negra pintada; en la panza, 
dos bandas negras pintadas delimita11 
otra zona de engobe rojo. Alt., 9,8 cm.; 
diám. borde, 3.2 cm. (fig. 7, n." 14 y fi- 
gura 8, derecha). 

15. E. 56.-Lucerna de una sola mecha, 
completa y restaurada e11 varios frag- 
mentos. Arcilla algo porosa de color 
crema anaranjado, con particulas finas 
y medianas de esquisto, cuarzo y mica 
como desgrasante. Zona de la mecha 
ennegrecida por la combustión y las su- 
perficies interna y externa cubiertas de 
un fino engobe de color rojo vinos0.4~ 
Alt., 3.9 cm.; anchuras, 13,4-14,4 cm. 
(fig. 9, n." 15 y fig. 10 A). 

16. E. 57. -Pequeña lucerna hecha al torno, 
de una sola mecha, completa y restau- 
rada en varios fragmentos. Arcil1,a algo 
más grosera que el resto de las piezas 

45. G. BOXSOR. o$. ci t . ,  figs. 74 y 112. 
46. Acaso esta lucerna y las números 16 y 17 correspondan a alguno de los ejemplares publicadas por 

Bonsor ( o p  cit., fig. 114-115). 
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de Cruz del Negro, de color anaranjado 17. E. 55. -Lucerna de dos mechas, com- 
claro, con mediano desgrasante esquis- pleta y restaurada en varios fragmentos. 
toso y mica. Superficies interna y ex- Arcilla algo porosa de color crema ama- 
terna con engobe de color castaño claro, rillento, con partículas de mica. Toda 
con restos de combustión en la mecha?' la superficie ennegrecida por efectos de 
Alt. ,  3 cm.; anchura, 8,9 cm. (fig. 9, combusiión total. hlt., 4,2 cm.; anchura, 
n." 16 y fig. 10, B). 15 cm, (fig. 11). 

47. Al igual que la botella n.o 13, no es segura la procedencia de esta pieza en la. Cruz del Necro. 


